Señores Congresistas miembros de la Liga Parlamentaria Perú – Israel
Señores Embajadores del Cuerpo Diplomático acreditado en el país
Señor Embajador de Israel, Ehud Moshe Eitam
Embajador Oswaldo de Rivero, nieto del Sr. José María Barreto Bustíos
Familiares del Sr. José María Barreto Bustíos
Señoras y señores,
Hoy es un día memorable de homenaje póstumo a un ilustre diplomático peruano como lo fue José María Barreto Bustíos, a quien el Museo del Holocausto en Jerusalén ha extendido el título “Justo entre las Naciones” en reconocimiento a los esfuerzos desplegados durante su gestión diplomática, como Cónsul General del Perú en Ginebra, en defensa del derecho a la vida de muchos judíos que huían de la persecución nazi.
Como todos ustedes conocen el distintivo “Justo entre las Naciones”, aprobado por el Parlamento de Israel en 1953 y desarrollado por el Instituto Yad Vashem, es un prestigioso  reconocimiento oficial conferido con el propósito de rendir el máximo honor a aquellas personas, que sin ser de confesión judía, prestaron ayuda a las víctimas judías durante el Holocausto. Hasta la actualidad, se han distinguido a más de 25,000 personas de cincuenta nacionalidades, siendo José María Barreto el primer peruano en recibir este reconocimiento.
En efecto, durante su desempeño como Cónsul General del Perú en Ginebra durante la Segunda Guerra Mundial, además de proteger y defender los intereses de los peruanos residentes en los países en guerra, organizando evacuaciones y procesos de repatriación, recibió peticiones de visas de parte de organizaciones de asistencia suizas en favor de familias judías, con el fin de ayudarlos a escapar de los horrores del Holocausto.
[bookmark: _GoBack]Aunque en 1938, el Gobierno peruano había dado instrucciones expresas a todos sus consulados en Europa de no emitir visas a inmigrantes extranjeros, especialmente a los de origen judío; el diplomático peruano José María Barreto no acató la prohibición y otorgó pasaportes y visas humanitarias a 58 judíos, entre ellos varios menores de edad, salvándolos de la muerte en los campos de concentración nazi.  
Este accionar que tuvo como consecuencia, la anulación de los pasaportes, el cierre de nuestra Oficina Consular en Ginebra, así como la suspensión y posterior expulsión de José María Barreto del Ministerio de Relaciones Exteriores, pone en relieve una reflexión que hoy quiero compartir con ustedes en torno al derecho y la ética que, no obstante su íntima vinculación, entrañan para el ejercicio de la función pública un complicado dilema entre la importancia del cumplimiento del marco jurídico y la ponderación de valores superiores, como la defensa de la vida y la integridad en situaciones extremas como la Guerra.  Barreto supo dilucidar ese dilema con un gran sentido de humanidad. 
En esa línea de análisis, don José María Barreto Bustíos fue un hombre de avanzada que a lo largo de su vida, desde su juventud en el ejercicio de sus labores como periodista en su añorada Tacna, adhirió los valores patrióticos en un escenario adverso en plena ocupación chilena, y como diplomático, se destacó por su espíritu filantrópico y humanista, otorgando a la ética un valor superlativo yendo  más allá de lo que el deber y sus instrucciones le exigían.
A su regreso al Perú en 1946, se estableció en La Punta donde vivió rodeado de sus nietos, uno de los cuales era un niño, nuestro colega y amigo aquí presente, el Embajador Oswaldo de Rivero Barreto, quién más tarde sería también como su abuelo, Representante Permanente del Perú, esta vez ante las Naciones Unidas, y con quien tuve el honor de servir cuando me desempeñé como funcionario en nuestra misión permanente en Ginebra. Oswaldo está aquí hoy acompañándonos en este sentido homenaje, así como también lo están sus familiares y los miembros de la comunidad israelí residente en nuestro país.
Quiero señalar finalmente que es una honda satisfacción que en la persona del Embajador Oswaldo de Rivero Barreto, nieto de José María Barreto, haya llegado el momento en que a la par de este justo homenaje del Yad Vashem, el Ministerio de Relaciones Exteriores resalte la imagen de este insigne diplomático, que rescató los mejores valores que deben caracterizar a los funcionarios de Torre Tagle.
Muchas gracias
